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GAZETA    DE  BUENOS-A YRES. 

JUEVES  1?  DE  AGOSTO  DE  i8w. 

«:::X*r^'  #m/or«m  /ífeV^^  .   «¿'  ««f '  ?«*  *'«^' 
íí  j«¿e  sentios ,  dtcere  met. 
Tácito   iib.  I.  Hist. 


Exircito  M  Perú.       \ 

iAt  han  recibido  nuevos  partes,. y  algunas  cartas  í>arti- 
cuW  sóbrela  accípnia  Desaguadero.  El  resutado  de  ell^ 
«substancia  es,  que  el  eiiemigo  se  ha  retirado  lleno  de  asom- 
bro á su  fluaitel  general,  desando  muertos  en  el  campo ^de 
batalla  mL  de  mil  hombres :  y  que  solóla  inesperada  ..cobardea 
de  algunos  oficiales,  ,que  se  dexaron  sorprender  de  un  '/er- 
gonzoso  tertor.en 'ios  momentos  críticos  de  decidirse  la  acción, 
pudo  habernos  privado  de  la  completa  victoria,  que  tan  glo- 
riosamente nos  preparaba  la  resolución,  y  eLbero.smo  de  os 
valerosos  Luce¿a ,  Velez .  Bozo,  Riveio  Viamont ,  Duz 
Velez,  y  demás  oficiales  ,  y  tropas  dignas  de  eterna  memoria 
«nt»e  ios  verdaderos  americanos.  ., 

El  ataque  lo  hicieron  los  enemigos  en  numero  de  ocho  inil 
hombres:  y  el  fuego  duró  como  seis  horas.  _E1  campo  estaba 
en  rigor  sostenido  únicamente  por  ks  solas  divisiones  derecha, 
é  iirda  de  Viampnt ,  y  Diaz  Velez,  y  la  artillería  del 
mando  de  ©.  Felipe  Pereyra  de  Lucena;  porque  la  del  centro 
de  Huaqui  se  dispersó,  y  deshizo  muy  luego,  por  el  terror ,  y 
la  fuga  de  sus  oficiales  Hablan  muexto  ya  los  Wos  peen  a, 
Velez,  y  Bozo  ,  quedando  heridos,  é  inutilizados  ViUanueva, 
Corte,  cinco  artilleros ,  y  muchos  soldados;  y  aun  no  se  atre- 
vía el  enemigo,  puesto  á  tiro  de  fusil ,  á  ivanzai  un  paso  par» 
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adelante:  la  fuerte  división,  que  iiabia  operado,  comenzó  ea 
aquel  momento  á  terrorizarse  de  su  mismo  destrozo ,  y  repi¿-. 
gaudose  para  su  espalda,  quedó  sucesivamente  dispersada  á  la 
vibía  de  nuestras  columnas. 

Su  pérdida  pasaba  de  norecientos  hombres;  y  por  nuestra 
parte  no  se  contaba  mas  que  la  muy  sensible  del  xefe  de  la 
artillería  Lucena,  con  los  otros  relacionados,  quarenta  á  cin- 
cuenta soldados,  entre  muertos ,  y  heridos  de  la  división  de 
Víamont ,  y  otros  tantos  de  la  de  Diaz  Velez,  entre  los  que 
fueron  contusos  á  plomo  el -sargento  mayor  de  dragones  lige- 
ros D.  Toribio  de  Luzuriaga,  y  el  capitán  de  granaderos  ds 
Ghuquisaca  D.  Joaquin  Leraoyne. 

Este  desproporcionado  destrozo ,  que  se  presentaba  á  la 
vista  del  enemigo,  no  le  permitió  continuar  sus  fuegos  ,  ni 
adelantar  su  posición^  y  para  caminar  por  sobre  la  multitud 
de  sus  cadáveres,  y  aproximarse,  cesando  una  hostilida-d ,  que 
lo  tema  ya  intimidado,  esperó  á  que  se  retirasen  nuestras  di- 
visiones para  Jesús  de  Machaca,  y  abandonase  el  punto  que 
defendia  en  una  abra  dominante- el  segundo  batallón  del  núme- 
ro 6?  al  maiido^  de  su  sargento  mayor  B.  Matías  Balbastro. 

Entonces  el  enemigo ,  se  posesionó  de  nuestro  campo ,  sint 
persegniíiios ,  ¿Icq^  el  general  Díaz  Velez  ;  pero  muy  luego  ea 
esa  noche  volvió  á  dexarlo- precipitadamente  á  la  sola  presen- 
cia del  inmortal  Rivero,   que   coa  quatro  mil  caballos  sele 
presentó   por  im  costado,   como  en  acción  de  tomarles  la  re- 
íaguardia.  El  tubo  la  satisfacción  de  retrogradarlos  diez  y  siete  ; 
leguas,  y  retirarse,  dexaado  una  avanzada  ,  que  volvió  á  reu-  ^ 
ulndQ  el  24  con  noticia  de  que  ni  rumor  babia  de  que  voK- 
viesen. 

KuGstro  exercito  en  este  estado  se  reúne  en  la  Paz,  y  r 
Gfuro,  donde  á^úQ  ser  reforzado  por  doce  mil  cochabambinos, 
á  cuyo  conocido  esfuerzo,  y  resolución,  como  al  de  los  guer* 
rercís ,  y  xefes  que  los  esperan,  está  librada  últimamente  la  se- 
guridad de  la  patria,  de  que  no  debemos  desconfiar.  Y  esto-  r 
es  todo  lo  que  en  verdad  ha  pasado  en  aquella  acción. 

Pinten  ahora  erihorabuena  los  enemigos  como  mejor  les 
parezca  el  suceso  p®r  susgazetas,  y  papeles.  No  será  fácil 
^ue  r>uei^o  desni^ruir  el.kecho-cícnv^  de  que  ocho  mil  hossi^.- 
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Bres  no  faeroíi  ^capaces  de  penetrar  las  cortas  ^  dkasianes ,  que 
se  mantubieron  firmes  en  medio  de  la  fuga  délas  demás  ^  des- 
ordenadas con    sus  xefes. 

Nosotros  por  el  contrario  parece~q;ie  podríamos  publicar, 
que  ellos  han  sido  ios  derrotados:  y  sobre  los  antccedeotes 
expuestos  creo  que  no  iriamds.  muy  distantes  de  la  verdad: 
pero  sea  de  esto  lo  que  fuese  en  el  juicio  impárcial  de  los  qiis 
deban  juzgarlo  ;  debemos  creer  por  lo  menos,  qiíe  ;aun  sepa- 
rando de  nuestro  exército  todo  ese' inutü  grupo  de  cobardes^ 
^ue  no  saben,  ai  merecen  tomar  parte  en  las  glorias  de  la  pa- 
tria, sobran  los  que  quedan  para  mantener  el  justo  respeto 

ua  enemigo  débil,  y  aturdido. 


Sy^CRKTO   DE  XA  JUNTA, 


^n  coHsequencia  de  «stas  noticias  ha  acordado  la  Ju^ta  lo 
f?  Que  se  publiquen  en  la  gazeta  los  nombres  de  íos^oficialej 
fugados ,  que  ha  pasado  al  gobierno  el  general  D;_Juaü  José 
Viamont,  juntamente  conla Tazón, de  los. muertos"^, |  iieridos 
e;i  la  accioa,  según  los  partes.  \   - 

2?  Que  los  nombres  de  los  Valerosos  D.  Felipe  Perey^a 
de  Lucerta,  y  D.  Manuel  Artigas,  muerto  anteriormente  en  k 
acción  de  S,  José  en  la  Banda  Oriental  de  este  Rio;  se  inscrH 
bañen  la  columna  del  25   de  Jiiayo. 

3?  Que  por  un  oficio  se  le  dé  el  pésame  á  D.  Jose*^rey- 
ra  de  Lucena  por  la  muerte  del  ilustré  defensor  de  la  patria, 
el  referido  su  hijo  D,  Felipe  Pereyra  de  Lucena. 

4?     Que  á  la  madre  de '^ste   oficial ,  á  la  de    D.  Bernardo 
Velez ,  y  al  padre  de  P.  Eugenio  José  Bo^o  ,  se  le^^iontribuya, 
ftiientrds  vivan,  con  la  mitad  del  sueldo,  que  aqueibs  disfruta- 
fean,  pasándose  al  efecto  las  ordenes  conespondieates, 
Buenos  Ayres  31   de  julio  de    i8ji   5<.c, 
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Rflacm  de  los  oficiales  pe  fugaren  de  ¡é  accim  ¿fe" 

JTuraicóragua-. 

Capitanes. 
0.  Euscbio  Suarcz. 
D.  Antonio  Grillado. 

D.  José  María  PizartOo  ^ 

P,  Juan  Salada. 
0.  Bartolo  Pizarro. 

D.  Valentín  García. 
D.Juan  Antonio  Argerich, 

P,  Estebaa  Flgu^eroav 

P.  EustaquiaMoldeSo 

P,  Felix;  Alonso, 

XenienteSt 

P,  Sebastian  Mella. 

P,  Juan  Pala vesino^ 

P,  Manuel  Rey«s<, 

Alférez. 
-     P.. Gregorio.  Cevalios. 

P.  Cirilo  Correa,, 

P.  JoséSuarez. 
Jitanderado.    D.  Manuel  Vázquez. 
:Al{erez  id^         P.  Julián  Salazar. 

^^Es^obre  todo^  crimínabP.  Eusebia Siiare^.,  pue^  su  sedut^ 
cien  conduxo  á  varios  á  igual  delito..  Calamarca  y  |unio  24, 
4^  1 8 1 1  ,=:Juan:  José  Vtamont 

íiazon  de  los.  muertos,  heridos ,  y  contusos ,^  en  la  accim: 

de.  Tur aicor agua. 

Muertos  i. 

Et  comandante  de  artillería.  D.  Felipe  P^reyra  de. 

Lucena.  ,    xr  1  4 

El  capitán  de  dragpnes  D.  Bernardo  Velez. 
i       El  alférez  D.  Eugenio  Bozoc 

Sipldados  73=  ^ 
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^      '  .  ñiride^s,  y  cmtmos. 

El  segundo- de  artillería  D.Francisco  Viaaiuieva. 
Él.  sargetito^  m«yx)ir  de  díagones  ligeros  D.  Toribio 

El  c^f>i6áltae  granaderos  B;  Joaqum  Lemoyne, 

El  atf^z  I>.  Beii^it»  ée  k  Gorte. 

El  sargento  gr^ua-dof  <fe  subteniente  JD.  i^=  L.una- 

Soldados  28, 

PROCX^M^    I>^X    GOBIERNQ^ 
Guidádano^s.  Despüe$  de  lar  lista  de  los  ofieíaies  cobardes,. 
«ue  dieron  la  espalda  al  enemigo  en  la  acción  de  Yuraicora^ 
La,  damos  la  d^  lo^  muertos ,  de  que  hasta  ahom  sabemes. 
Apaf temos  la  vist*  délos  Fi«*e'^os  '  y  fixandola  en  los  segun- 
dos,  digamos  con  verdad  r  que  la  desgracia  ^es  toda  nuestra .  La 
muerte  no  ha  hecho  mas  que  coronarlos ,  y  retirar  los  hmites 
de  su  existencia.   Solo  el  haml>re  malvado  es  el  que  muere, 
cuya  memoria  execrable  se  borra  con  indignación.  Sr  el  golpe 
fetal  llega á  cortar  la  carrera  del  virtuoso,  ¿qué  importa  para 
a^  Al  primer  salto  há  corrido  el  espacio  de  aquella,  cuyo 
premio  es  la  inmortalidad.   Aquí  reconoceréis   á  ios  bmyoj 
oficiales  D.  Felipe  Fereyra.  de  Lucena,  Dy  Bernardo  Velez, 
B  Eugenio  José  Bozo,  y^QS  demás  sus  compañeros  de  armas. 
El  último  periodo  de  su  vida  fué  bien  corto  1  pero  sobrado 
para  que  descubriesen  los  talentos  de  unos  guerreros ,  el  zelo 
de  unos  patriotas,  y  las  virtudes  de  unos  héroes.   Acercaos 
puei,  principalmente  vosotros  padres,  y  madres  de  familias, 
á  sus  cuerpos^  ensangrentados.  Que  vuestras  lágrimas  laven  sus 
heridas  honrosas,  y  funestas.  Contemplad  en  ellos  la  obra  del 
poder  arbitraria;  pero  no   os  detengáis  mucho  tiempo  sobra 
esos  cuerpos  exangües :  llamad  á  vuestros  hijo?  ,  y  contándoles 
ia  historia  lastimera  de  este  desastre ,  qnando  hayáis  observa- 
do que  se  infizan  sus  ojos ,  y  que  sus  frentes  se  ponen  turbas, 
y  amenazantes,  ensenadles  la  casa  tutelar  en  que  han  vivid5, 
dadles  armas,  abrazadlos ,  y  que  partan  al  campo  de  batallas 
en  fín ,  qué  vuestro  ultimo  deseo  sea ,  que '  vuelvan  vencedo- 
íes,  ó  que  mueran  como  Lucena ,  Velez ,  y  Bozo  en  los  brazos 
déla  gloria,  y  d©  la  libertad,  » 
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^  Exército  de  MontevíSéo. 

JEI  general  D.  /ox¿f  Ronde au  sorprende 'la  isla  de -Ratast 

se  hace  prisionera  la  guarnición :  se  clava  la,  artilleria  :  y  quc^' 

da  en  nuestro  poder  toda  la  pólvora  y  armamento ,  y  demás 

fer trechos  y  útiles  de  artilleria  ,   que   se  f^nduxe-* 

ron.  al.exércjto»  .  " 

Hace  días,  que  teníamos  ya  éti  esta  ciudad  la  plausible  ti^- 
.ticia  del  arriesgado  asalto  de  esta  ,isla,  que  dificultaban  mti* 
ellos  creer  por  la  irresistible  defeasa,  que  su  krnediacion  ;á  la 
plaza  le  proporcionaba,  suponieado  casi,  imposible  la  empresa, 
Pero  ya  está  visto,  que  nuestros  cálculm  no  alcanzan  i,  todo  lo 
que  es  capaz  de  hacer  el  valor  ,  .y  el  eatusiasmo  aiin  no  bas- 
tantemente conocido  de  los  valerosos  héroes ,  que  sitian  ,  hoy 
á  Montevideo,  Ellos  no  jdan  un  pas.o,  que  no  nos  sea  un  isa-* 
guro  presagio  de  las  sucesivas  piayores  glorias,  que  les  espe-, 
ran,  niños  dirigen  un  parte  ,  que.no  contenga  una  h^royci- 
<¿ad:  tenemos  hoy  ovarios,  que  llegan  hasta  el  .24  del  corriente, 
y  contienen  ocurrencias  no  menos  gloriosas  que  ql  asalto  d0^ 
^  @sta  isla ;  pero  ella  debe  ocupar  el  primer  lu^ar. 

^EXCMO.  SEÑOE.  . 
Después  del  ostentoso  aparato,  y  ruido  estrepitoso  í.cott 
que  con  asombro  de  los  enemigos  se  manifestó  nuestra  batería, 
íiie  vela  éa.la  necesidad,  después  de  algunos .dias  de. un  ..cons- 
tante, y  sostenido  fuego  ,  á  que  dexase  de  operar  p^r  falta  de 
pólvora.  Por  una  parce  los  datos  ciertos  de  los  daños,  y  estra- 
gos que  ocasionaba  en  la  plaza ,  y  por  otra  su  preciosa  situa- 
ción que  burlaba  los  esfueízos',  con  que  intentaban  las  mura- 
llas y  cañoneras  destruirla ,  eran  motivos  muy  poderosos  para 
empeñarme  en  mantenerla  siempre  en  ;SU  brillante  principio; 
en  este  estado  resultó  el  escabroso,  pero  á  mi  imagina- 
clon-  asequible  proyecto  de  atacar  la, isla  de  Ratas,  que  guar- 
necida con  diez  piezas  de  artilleria  ,  seis  de  á  24*,  dos  de  á  18/ 
y  dos  de  a  12  abocados  á  aqii^illos  puntos,  en  que  únicamente 
podia'  efectuarse  el  desembarco  ,  d^íbia  tener  un  repuesto  con* 
gidsrable  de  pólvora  ,  principal  mó/il  de  jinl  pmpeñp,  aunqup 
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también  era  el  que  miraran  con  terror  los  enemigos  los  arresten 
de  que  son  capaces  las  tropas  de  la  patria. 

Acordado  el  plan  con  mi  mayor  general  D.  Miguel  Esta» 
nislao  Soler,  me  decido  á  la  empresa,  valiéndome  para  su  exe* 
cucion  de  los  botes,   que  algunos   particulares  tenian  en   el 
Miguelete,  los  que  hice  conilucir  cautelosamente  en  Carretas 
ala  casa  de   Filipinas  (para  repararlos)  iiunediata   ai   punto 
de  la  playa,  en  que  debia hacer  la  reunión.  La  noche  del    12 
fue  la  destinada;  pero  quando  ya  la  tropa    se  disponía  á  em- 
barcar, sobrevino  un  temporal  con  una  tan  copiosa  lluvia,  qus 
me  obíigé  por  entonces  á  desistir   de  la  empresa  en   razón  de 
ser  los  botes  pequeños ;  fué  para  bien ,  porque  la  Providencia 
que  vela  sobre  nuestras  feiicída4es,  y   nos  proteje  visiblemeii' 
te,  traxo   al  pie  de  la  batería^  esa  madrugada  dos   lanchones 
grandes  procedentes  de  la  fragata  Efígenia  >  y  taño  de  ellos    el 
mejor  quehay  eneste  puerto,  según  opinión   general,  con  22 
remos ,  y  todos  los  demás  aperos  correspondientes. 

Con  ftste  mas  comiedo  auxilien  se  embarcó  la  tropa  el  i^ 
por  la  noche  en  erníimero  que  expresa,  testado  que  aconi- 
paño  a  V.E.,  fiando  la  dirección  de  los  buques  al  piloto  D 
Pablo  Sufriategui,  quien  por  m  decidida  adhesión  á  ía  sagra' 
-da  causa,  se  halla  sirviendo  voluntariamente  en  este  exérc'to 
de  mi  mando,  y  le  he  colocado  en  el  empleo  de  ayudante  de 
artillería  ,  cuyas  funciones ,  c^mo  las  de  comandante  de  batería 
quandoJe  ha  tocado  su  turno,  ha  desempeñado  con  bizarría 

El  desembarco  se  hizo  con  una  felicidad   maravillosa    dhVc 
aunque  una  de  las  centmelas  de  kisla  dio  el  quien  YÍre     Z 
biendorecmiocidoios  botes,  come   se  le  hubiese    contentada 
era  refuerzo  de  la  plaza  de  Montevideo  por  el  comandante  de 
la  tropa  D,  Juan  :josQ  Quesada,  con  arreglo  á  mis  ínstruccio. 
nes,  hizo  una  corta  suspensión,  de  la  qual  aprovechándose^  los 
remeros,  que  bogsiron    entonces   con  demasiado    brío,  a tr¡can 
saltan  en    tierra  nuestros  valientes  soldados ,  y  sirviendo  ]^ 
Primeros,  que  baxaron  ai  foso,  de  escala  á  orr;s-   que  si  e  ^ 
hombros  trepan  la  muralla ,  sorprenden  la  guarnición,  o oVv^ 
habla  puesto  en  movimiento  el  mismo  centinela  ,   ^a^  f^ 
v^t,ma  de  un  tiro  de  fusil;  el  comandante  D.  Francisco\uÍt!  . 
ccm  mas  entereza  aue  .US  soldados,  corre  coa  una  pistoV el  ^ 


ur-.  mano  ,  v  la  mecha  eacendida  en  k  Otra;  freto  «ates  de 
"¿oar"  1  "¡ñon  áque  .e  dirigia .  ,tubo  igual  mm^  <i^  «I  ««.- 
Í3;  ConsteraJa  la  tropa   enemiga  ,riade '^sarnas   que - 
a;;tF..anera.  AUnstaate  Quesada  --f^-^J-^J^:^;! 
señores  de  aquel  p»nto ,  poned  en  «xecuciDn  ««»'  Pr*J/"f¿^ 
nÍ°.mbarca;  sobre  veinte  quintales  de  polvera ,  «««^«g^ 
de  ^nülerk ,  ariBawento  de  la  guamkion:,  :y  clavrando  la5  di« 
tk.;!  re  a¿lJ.rk..e  reembarcaron  ;trayeadosola«^^ 
;^rk: v-sros .  que  ,unicamer^teíCupieron  en  ;los ¡botes.  ^ 

.«e-s    pLta'ron  vohuwariamente  los  .ofiaales  -~do  ^^«J 
eLdc    pues  á  mas  de  S«fr*t^ui,  que  dirigía  la  expedición  ^y 
r^nSte  de  la  tropa,  que  lo  era  Quesada   y  sy^^^^ 
Th    T^c^  raoarros  .fueron  como  prácticos  de  la  isla  ei  ay.u 
Ce*^mÍo''de  ^»^  »•  Ángel  Mosqueyra. 

S  RamorOdosio,  subteniente  del  regimiento  de  pardos  y 
^'  Tn.t7iGÍos  V  de  aventurero  ,D.  Manuel  Díaz  Velez» 
TuSI  mra'nosdWs  oficiales ,  como  igualmeate  toda  la 
^nn  laTerenidad ,  y  alegría  de  sus  semWantes  Jos  Jámeles, 
''tnriparSt  .vi^<>"^=  será.para  m  de  .teri.a,memom 
que.  '«=  PJ|P!^''^;f^,io„  4e  que !  se  inundó  .mi  alma  al  oírlos 
la  consoladora  satislaccionw^q  pkya  donde  les  esperaba 

á  las  <  de  la  mañana  restituirse  a  '».  P"í  ,  la  Excraa. 

-4     í,;mno<!  á  la  oaíria,  y  repitiendo  vivas  a  la  fixtina. 
cantando  hmnos^a-^ P^tÍ  los ,contem_plo,acreedore^a 

ÍSe  V  trie  con  un  escudo  4e  <!-«""-'  f-^m; 
JetJiimoniodesusMzarrias,  y  que  .upUco  a  V.  E.  me- 

ae  cS^eLcion,  r  "^ -'^^^t':^:^Tl£J^^ 
^¡gos  á  la  noticia  de  este  inesperado  snceso    el^test 

Jos^quese  han  pasado  d«pues^de^el     y  «^  f -«J^^s pr/vo- 
y  hoy  ha  guardado  la  pUm .  a  pe  ar  de  q  ^.^^  ^^^^^ 

^ado  vivamente  con  nuestra  ^aterw.  lo^       £.  avisos  no  de 
•    ^Tendré  el  honor  -de  dar  muy  en  breve  a  V .  n.  av 

.nenes  impomncia  j,^^  ^5,,.  Q^^rtel   general  del 

d«  la  Plata. 
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S?\  general  del  exérato. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  manos  de  V.  S,ese  pequeño  ras- 
go poético,  en  que  me  ha  hacho  prorrumpir  el  amor  de  m¡  pa- 
rria,  y  el  valor  de  las  tropas  que  militan  á  las  ordenes  de  V:  S. 
Me  llena  la  satisfacción  dp  creer  que  el  superior  gobierno  que 
nos  rige=,  no  mirará  con  indiferencia  el  tributo  de  mi  gratitud 
sincera  j  y  urio  de  los  sentiíiiieatos  que  me  animan  ea  obsequio 
de  ia  causa. 

Soy  e:ntretün5?p   del:  ejército  de  V.  S.  con  el  mayor   res--. 
^io. -^^J.tian  iLamon  Roxas^^'ix.  general  D.^  José  Rondeau» , 


heroyca,  etique  se  describe  la  situación  de  Mm- 
tivideOy^y  la  ruina  (jue  aguarda  d  su  tirano  por 
fll^vahr  4e^  las  tropas  de   Buenos- Af res ^  pw 
UU:  oficial  del.  sitio ^ 


I  Hela  al  déspota  atr  Q26 ,  del  ardor  patria, , 
Qiie  el  heroismo, domeñó  IQual  fiero 
tSonminaen  v^#  ante  sus  puertas  mismas 
4^1  indo  divte,  que  ha  excedido  al  griego! 
¡ph  qua4>  boy  azoradas  sus  legiones^; 
Exps^^dorasdeU  marcial  denu^doy. 
Si»  asombro  ocultan  en  elt  débil  m^&, 
^i  hay  provocarlas,  á  la  lid  teffffendo!! 
Bambolean  sus  nvurallas ,  al  embate : 
Del  plomo  matador,  y  et  fatal  eco, 
Que  raudo  gira ,  la  ctüdad   rebelde, 
Pavar  infunde  e»  $«s  cobardes  siervos.. 
Sus  esquadras  otiles,  las  intrigas 
I)e  Salazaf,  de  Ponce,  y  sus  perversos,^ 
£:staUaaora ,  y  -de  la  hueste,  el  |>a$o^ 
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Fausto  preside  de  la  gloria  el  gcmo. 
Prez  iiuaiortal,  ilustres   vencedores 
De  S.  José,  y  las  piedras;  tanto  esfuerzo 
A  vuestro  nombre  reservó  el  destino, 
Gózaos  en  la  obra ,  y:  este   loor  sea  eterno. 

Los  campos  def' ori«nte  ,  dominados 
Dd  tirano  opresor,  el  monumento 
Serán  déla  coni^tancia,   del  arrojo 
Del  argentino   herojco  ,  y  de  su  fuego. 
Ellos  derramaráa  por  todas  partes 
La  abundancia  y  la  vida,   dando  el  feudo 
Al  auxiliar,  que  ya  á  su  carro  ha  uncido 
La  guerra,  la  fortuna,  el  mundo,  el  tiempo. 
Salud 'una  y  mil  veces,  campeones, 
y  la  patria  del  solio  descendiendo, 

Y  el  néctar  suave  de  su  boca  os  éaníb, 
Plegué  que  os  ái%^  '^Libertad:  los  pueblos 
?>Confiesaa  de  tey  la  independencia  indiana: 
31  WtM  felices,  que  mi  honor  es  vuestro/* 

En  tanto  que  el  patricio  ,  del  futuro 
Se  abre  á  la  emoción  dulce,  y  goza  el  precio^ 
El  último  tirano,  q4ie  nos  resta, 
La  copa  apura,  que  entrona  el  Ibero. 
Acá  grita  atrevido  gobernante. 
Allá  entre  sus  satélites  protervos 
Perpetuar  trata  su  poder  precario, 

Y  aquí  fascina  estrepitoso  ai  pueblo. 
Vedlo  ya  en  los  horrores  d^una  guerra, 
Su  rostro  hundido ,  doblegado  el  cuello. 
Ora  gemir  famélico  á  sus  solas, 

Ora  fingir  victorias,  y  refuerzos. 

El  corre,.,  ¿mas  que  veo?  Héroes  la  victos^ 

Que  esgrimís  bravos  el  cortante  acero, . 
A  la  lid  furibunda.   Marte  os  guia, 

Y  brio  ©s  infunde  bonanzoso  el  cielo.  ^  / 
A  la  lid  otra  vez:  ya  sus  espíritus.  \ 
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3'S't'fce     í-         Reviven  á  la  paz,  y  al  monstruo  horrendo 
Entre  sm  bra-^os  para  ajiogarlo  ebi^rea, 

Y  ya  su  sangre  ha  inficionado  el  suela. 
Exsnim^  ,  expirante ,  de  $u  erinje^i 
Dado  ala  imagen  pavoroso,  vedlo 
Girar  en  torno   su  nublosa  vista,      - 

Y  prorrumpir  por  ñn,  »  Montevideo, 
»?Yo  fui  tirano  de  los  terntr^s  lií>Fés, 

>?  Tu  opresión  ya  eesó :  y^encierQn  éW&Se 
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